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 Al aceptar, con la gratitud emocionada la realización del Homenaje coordinado por la 

Sociedad Organística Argentina, como un acto de estima a la labor de más de medio siglo en 

la cultura de nuestro país, y como un vínculo de sincero afecto por la generación actual, hacia 

una persona que alcanzado la edad bíblica de los setenta años de plenitud de vida, se siente la 

imperiosa misión de una declaración testimonial, que más bien puede ser el credo de toda una 

vida. 

 Por ello el autor de las obras a oírse declara: 

 Creo que el hombre es un ser trascendente y jerárquico más allá de toda antropología 

cientificista y todo materialismo caótico. 

 Creo que el hombre es esencialmente un ser religioso en cuerpo y alma. 

 Creo que todas las actividades del hombre deben tender al amor, al bien y a la paz, tanto 

personal como comunitaria. 

 Creo que todas las actividades del hombre, fuesen teórico espirituales, técnico artísticas o 

mecánico utilitarias, deben ser puestas al servicio del entendimiento, uso y superación del 

bien común. 

 Al creer así en un hombre inmortal y por lo mismo evieterno, rechazo en pleno, aquellas 

actividades, fuesen personales o institucionales, que conduzcan a la corrupción, al engaño, y 

al aprovechamiento dañino de las vivencias humanas. 

 Al creer en el hombre evieterno, entiendo que en el hombre de hoy convive un hombre 

antiguo, tan actual como el viviente; y un hombre futuro, tan real como el actual. 

 Por ello encuentro aberradas las tendencias que, negando la totalidad del presente, se 

refieren solamente tanto al pasado como al futuro como edades inalcanzables de lo mejor y 

superior. 

 Entiendo con ello que el saber actual contiene a la sabiduría antigua y la sabiduría presente 

contiene a la realidad del futuro, sin tener que renegar de la temporalidad del hoy. 

 Con respecto al acto, reniego de los actualismos que se basan en la ofensa, la mala 

intención, y la ignorancia disfrazada de cátedra profetal, esos actualismos que creen que el 

arte, la ciencia, y la sociedad empieza y termina con ellos, y que todo cuanto se ha hecho en la 

genialidad del pasado, debe ser destruido, desconocido y vilipendiado. 

 Tanto como de ello, reniego también de los conservatoriles empresariados que quieren 

transformar el mundo actual en un negocio de ropavejeros, en un almacén de antiguallas 

reformadas a las cuales se las quiere hacer pasar por salvadoras, reconstructoras y rectoras de 

la humanidad presente, esgrimiendo la mentira del usurero y la hipocresía del explotador. 

Creo apasionadamente que tanto el talento, la virtud, el genio y las dotes del sabio, del 

inventor y del intérprete pertenecen a todas las edades de la historia, sin límite de épocas, 

naciones, o tendencias, ni clanes. 

 Al creer en el hombre evieterno, y por lo mismo, sempiterno, creo que tanto el arte, como 

la ciencia y la religión, contienen en lo actual, a lo antiguo, en virtud de que todo hombre 

lleva el germen de lo arcaico; contienen a la vez las supervivencias del futuro, ya que el ser no 

es sino una energía misteriosa lanzada hacia la proyección de la eternidad. 

 De allí que crea que el arte verdadero es tan antiguo como futuro sin recurrir ni a 

erudiciones petulantes regresivas, ni a kábalas de magicismo adivinatorio de elitismos 

falsarios. 

 Puesto en tal realidad, sostengo que si lo actual o moderno no es antiguo, es falso, y que si 

lo futuro no es arcaico, es ruinoso, destruyéndose a la par con el hoy y el ayer. 

                                                           
1
 Transcripción de texto mecanografiado. Homenaje realizado por la Sociedad Organística Argentina el 

1/7/1978, ver programa pág.3, se adjunta crítica de Luis María Hernández en pág.6. (N.d.R.) 
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 Las obras para órgano a oírse han surgido del siguiente ideario y de la fuerza de los 

siguientes principios: 

Es innegable que el órgano, como instrumento musical, adquiere jerarquía y magisterio 

como instrumento sagrado, eclesial, litúrgico, en la religión cristiana, y muy especialmente en 

la denominada, católica. 

Es en principio pues, un instrumento al servicio de la meditación espiritual tanto como de 

la plegaria ritual comunitaria. 

Si en un segundo tiempo histórico el órgano es trasplantado al salón palaciego y 

aristocrático, y se le injerta la rama de las vibraciones humanísticas en todas las 

especulaciones marginadas del templo y la oración, y alcanza los esplendores del concierto, 

no llega a perder ni su adustez, ni su graduación articular de sensibilidad y afecto. 

Es recién, con la facilitación de modernas aplicaciones tecnológicas, deformado en su 

esencia y constituyéndose en una computación de válvulas, que el substituto del órgano 

verdadero, entra en la banalidad ociosa y, por lo mismo, misérrima, del club nocturno, y se 

suma como un esclavizado auxiliar, en el submundo de un vociferar bestializado que pretende 

ser canto, y de una abismada desgracia disfrazada de liberación y rebeldía. 

Pero no obstante el tránsito peyorativo hacia zonas de lo malsano y el error, tanto como la 

humanidad se afirma en la virtud de la fe, en el vigor saludable de todas las esperanzas 

benignas, y en la inconfinable belleza del misterio del amor, el órgano sigue siendo tal como 

fue en su principio esencial, un instrumento, tal como debieran ser todos los instrumentos, 

designado por la meditación sagrada de la conciencia y espiritualidad de los sentimientos 

sublimes. 

Las obras a ejecutarse han sido escritas exclusivamente para el órgano eclesial. El autor se 

anima a afirmar que, al margen de toda información y formación intelectual o profesional, su 

obra es el fruto sencillo y espontáneo de su fe en los principios esenciales de su vida. 

Amando al órgano como instrumento eclesial y oracional, las obras pertenecen al plano 

ordinario de sus devociones, plegarias y meditaciones cristianas. 
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